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mal de las partes constituti- 
ctura, v no pasan de ser un 

1 poder por un métyo  más 
que la sunple coercion. 

hkho  uso de la violencia en todas 
d$ La historia reciente del mundo 
aqatina muestra con qué fuerza se 

n?y, contraatacan del asalto al poder 
10s pu& los: golpes militares, represiones Irn en@ J: guerras’ civiles, intervenciones 

I U, matañzas canejeras, etc. NO es por 
dencia: que las més grandes revolucio- 

este’sipio no  se han producido a tra- 

del MIR: 
9 lucha ar 

a 

camino 

0 
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ran destruir a la burguesía como clase y no 
aliarse con ella; los que en definitiva esten 
por una revolución fundamentalmente socia- 
lista, deben r.echazar las elecciones y desa- 
rrollarse al margen y en contra de ellas, co- 
mo expresión de la legalidad que pretende- 
mos destruir. Sólo así estarán preparando el 
inicio de la lucha armada. 
C) Es a través del sufragio universal que 

las capas medias, vacilantes y numerosas en 
Chile, son empujadas por la clase dominante 
a expresarse políticamente, cuestión que no 
harían en forma espontánea. No es coinciden- 
cia que en todos los países es sancionada du-. 
ramente la abstención electoral.  as revolu- 
ciones, las grandes transformaciones histó- 
ricas son llevadas a cabo no por la sociedac 
en su conjunto, sino por las clases motrice: 
de ese momento, hoy los obreros y campesi- 
nos. Es por ello que las revoluciones no se 
someten jamás a. votaciones; es por eso tam- 
bién que los actos más democráticos como 
son las revoluciones, son realizados por los 
medios menos democráticos imaginables. La 
revolución de febrero de 1917 en Rusia se 
him por. la iniciativa y el esfuerzo de una 
sola ciudad que sepresentaba el 1/75 de le 
población del país. (1) Así es también como 
en las elecciones municipales de Moscú en 
junio del mismo año, tres meses antes de la 
toma del poder por los bolcheviques, los So- 
cialistas Revolucionarios obtuvieron más del 
60% de los votos, mientras los bolcheviques 
a los ojos de las cifras eran una infima mi- 
noria, ocupando eso sí progresivamente las 
mayorías en los Soviets de soldados y obre- 
ros. (2)  
D) La dictadura de la clase dominante en 

la forma de democracia representativa se 
puede reducir a una gran contradicción entre 
“la igualdad formal y las mil limitaciones y 
tretas reales que convierten a los proletarios 
en esclavos asalariados”, lo que envuelve in- 
cluso al aarlamento mismo. Mientras aili se 
discute y se habla es en los pasillos de los 
ministerios, subsecretarias, estados mayores,, 
etc., donde en realidad se está decidiendo to- 
do lo realmente fundamental. 
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2.- ;QUE CONSTITUYEN LAS ELECCIONES 
EN AMERICA LATINA Y EN CEILE? 

Lo anterior tie validez sólo si se adectía a 
la situación df imér ica  latina y de Chile 
en especial, como realidad concreta. 



 as descardas presiones 

,*1 gobierno miiitar del Perti por la estatiza- 
i. . ción de la I.P.C., el golpe militar de Panamá, 
h e i  increfble estado de re~resión interna en 

Brasil por último, la sospecha de que el 
impedafimo al ser derrotado en Vietnam, 
tendri que embarcarse en una nueva aven- 
tura Uta, ya sea en Corea o en Cuba; to- 
do e&~ augura un aumento en los niveles de 
agresividad del Iifiperidlsmo en --rica 
latina. 

Por otro lado I& fuerms revolucionarias 
avanmm también si bien hoy’con menas es- 
pectacniaridad &e an*: Con varios fraca- 
sae a 8u espalda, reabrlendo procesos de dis- 
cuslóoi politico-militare, analizando expe- 

“rien@as. etc., la guerra revolucionaria en 
America latina continúa. Combaten hog en 
los campos y las ciudades de Guatemala, Co- 
bmbia, Venezuela, u ruhay  y Brasil; luchan 
en lss cailes los estudiantes de Méjico, Uru- 
guay y Brasil, surgen movimientos obreros 
y campesinos fuertes en varias paises de 
Amédea latína. El reformismo con los PC 
hauiendo crisis en Brasil, Venimela, Guate: 
muda, Perk Bolivia, Argentina y Chile. su- 
fre duros golpes. Movimientos revoluciona- 
rio~ se afirman y preparan en otras países. 
ib síntesis, ia lucha de clases se agudiea 

ai América latina. La violencia pees a ser 
un sustrata permanente en la vida política 

~ de este continente. 6ea en la forma de gol- 
y represiones sangrientas. o de 

quienes están oon la revolu- 
contrarrevoiuclon, entre las 

la reforma o con la nvolu- 

de un proceso electoral 

cdones” puee Chile “es 
, porque el pais “cree en las 

‘ 

, e 
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1 vos revoluclonsrlos 
ausencia o prwnci  

que los abruman a diarlo 
volucionaria no nace del 

Para nosotros participar en las 
pmc:eso ya desprestigiado en Chil 
“apoyo revolucionarlo” es revivir 
nadie cree solución, 6s no entre 
temativa distinta que obreros y 
esperan. 

3.-@N QUE CONDICIONES 
SE DAN BOY LAS ELECCIO 

I -tenemos que dos condiciones, r 
de la experiencia politics de las 
los últimos años, marcarán el pro 
tora~ que se avecina. 3, 
A) La rimera la constituir& una 

modificacf)ón en el contenido del De 
to polítioo de obreros y campesiños, 
tents en un profundo proceso de is 
zación. Este se desarrolló a traveg de 
pafia de Allende en lgsbt, al a 
Revolución Cubana, a través de 
cia de los trabajadores durante 
de Alwulandri, la campaña de 
de ISM, ei gobierno de Frei y sua consecue 
cias, eta. 
La gran mayoría de las trabajadores CO 

ce hoy sus derechas, a sus enemigos, luc 
Por sus intereaea: grandes masas se dec 

h y s e  proponen luchar 



pensando ow al votar estaban 
el poder, cambiando la socie- 
harán jugando una posibilidad 

de lvs peeos que recibirán tie- 

que ae le agreg6 la peor sequía que & m e  
Chble en loe 6Itimos sñoe que 8- el go- 

-bierno le impedirá el ap&chamiento de la 
mitad de la superficie ngsda del pafs, que ya 
lleva 9OO.OOO vfctimae entre el ganado o v i n o  
y lOO.WO en el vacuno que ha reduciüo la pro 
duccidn eléctrica totai en un 2596 (U) y que 
acarrzará una pérdida de 191 millones de d6- 
lares, ademh de lüO.000 cesantea por lo me- 
nos entre los trabajadores agrimias tempora- 
lea en t i emm de em,acha (13). 
Todo lo anterior se ha reflejado en fuertes, 

presiones inflacionarias y en m-sas alters 
cienes de los niveles ocur>acionales. La infla-. i 
ción que venia desarroliindose durante 1968' 
y 1967, en lSg8 U& a un punta crítico cuando 
el aba real del costo de la vida sobrepasó el 
3Q%-(14), a pesar de que ei gobierno bajó éste 
artificialment? a un 27.9% (15): Las perspec 
tivas aara 1969 tamuoco son melores desde el 
momento que en la-primera seníana de enerc 
s- desbordaron alaas su ores en general a: 
30% para varios artlc&?de primera necesi- 
dad (16). las ue fueran seguidm por alzas 
en la iocornodn, combustible, etc. y se espe 
ra para febr-ro más aún. En otro piano, el 
dólar devaluado dos veces cada mea (17) 
en 196ü a l c a d  niveles de deavalorisacion su- 
periores al 30% (18), como respuesta a las 
exigencias del Fondo Monetario internacional 
(197. La envergadura del proceao infl&ona?'ia 
puede clasificarse considerando que Chile 
ocupó entre 67 paises aquejadas 63 inflación 
en 1987 el "honroso" cuarto lugar (80). 

La situacidn ocupacional no ha escapada 
tampoco a la crisis. Se han pmdnelao no$ 
rios aumentos en las tasae de eeamtía, que 
han Jlegado a 13.000 cesantes en Bm%t!ago en 
seis meses de 1988 (211, can b a s  que Mrdeail A a 



___-- c.. - 
de Venezuela ('2%. 

'L> Lo anterior demuestra Is enorme debilidad 
:de nuestra economía y también explica por 
qué a pesar dz la prifundidad de la crisis 6s 
ta no se ha expresado con toda su fuerza n e  
gativa. 

La tendencia es un constante y mayor d e  
terioro, cada vez más veloz y profundo. Las 
posibles salidas para evitar una catástrofe 
econbmica (no cercana aún, pues s3 trata 
de disminuciones, por enormes que sean, en 
lae tasas de variación del crecimiento, y no 
de disminuciones del crecuniepto económi- 
co en tkrmmos absolutos) (28). son por io 
menon dos. Por un lado la contratacién de 
nueva créditos, y por el otro la mantención 
o aIza del recio del cobre. Los primeros, se 
g ü ~ ~  la poaiiea seguida, ai rn-nos por la ad- 
rnix~ietración Johnson, para equilibrar la b a  
larum de pago norteameriapa, tienden a ser 

.- eade vez m h  escasos. Para Chile. que entre 
1984 y 1968 ha aummtado su deuda externa 
en 800 millones de dólares (29), el mayor en- 
dendamiento no es nada fácil. 
La segunda salida, la mantención del pre- 

c88 del cobrs, de hecho es lo que hasta aquí 
ha Iogrado paliar en alguna medida la crisis, 

ha permanecido alrededor de los 50 cen- 
tams de dólar ia libra (30). (Recuérdese qui 
'irl seumir Frei en 1984, el precio de la libra 
&a sólo de 31.676 centavos (31). Aim no apa- 

moz aue en 1968 conti 

qu? co~ocaroñ su movillzación, cas1 siemP 
Duramente r.zivlndlcativa, al borde de la íd 
tura con la legalidad. 
- I movimiento camimino ha auemado e d  

pmpectivaa inmediatas de una baja 
a en su valor, toda vez que no se con- 

edlo Orlentz. Ello nos muestra 
fatal que sería para nuestra 

norme ascenso del movimiento 
los últimos tres años, obreros, 
estudlantes se han movfilzado 
combatlidad cada vez mayor, 



notablcmcnte. EI oireclmiento de- 
,,gógico y ilmltado de una reforma agraria, 
- m r n s ~  para despertm su COnCleIICla a niveles 
&~,tmIOiableS para quienes en verdad io Ini-, 

e '  Evidente signo de los niveles que aican- 
Za'Ia agudización de b lucha de clases en 
Chile son lm crtsis de 10s partidos tradieiona- 

Y el enorme crecimiento del M I R  a escala I nacxenni 

pmulca, d e  1s act!tud ante la izquierda 
luclonatta, cte. 

alternativa al MIR. Frente a la crisis de! re- 
formismo, emerge atractiva la imagen d:l 
IviiR, en pleno y caudaloso desarrollo, pe- 
netrando ya con relativa fuerza no solo en 
los sectores estudiantiles y de pobladores si- 
no también en los obreras industriales y cim- 
pesinos; encontrando acogida a su programa, 
estrategia Y acción. 
D) És en este Chile 

funda c.risjs económica 
un movmiirnto obrero 
J estudiantil en asce&, 
van a operar 

I 
+.+- 



&< nos permita, poi Ún lado, contrkestar 
1ps tendencias inmediatistas existent?s en las 
masas y por el otro empujar y vertebrar las 
corrientes descontentas y escépticas fnante a 
08 caminos institucionales. El resultado de kd o ello dependerá del nivel dr agudización 

de la lucha de clase que se dé, como también 
del pie orgánico y político con que contimos. 
No actuar en este sentido constituye barato 

oportu?ismo y medir en forma inmediatista 
los posibles resultados de ambos proosos. Sig- 
nifica no entender que la movilización revo- 
lucionaria de obreros y campesinos, sin vola- 
dores de luces q w  los devien de su destino his- 
tórico, es imprescindible para partir de allf y 
poder pasar a la otra- etapa: la lucha armada 
m8S aún cuando ninguno de los procesos es 
producto de Ia imaginación y ambos están 
hoy pn-sentes, en pugna y desarrollo, en el 
proceso político chileno. 

Participar en las elecciones hoy, e s  impe- 
dir de hecho el poder sentar las bases para 
el inicio de la lucha armada en Chile es se- 
guir dándonos vuelta en el círculo viciÓso que 
ha frustrado creneraciones de revolucionarias. 

a no conidst- en enca- 
de la ola del monta-  
sino en muchas oportu- 
combatirlo. Papel n u s  

ha será el formular v aracticar una Dolítica 
En Chilz, desde el Frente POPuiar y su iópi 

ca consecuencia, la ley maldita, la concilia 
ción de clases se había dejado de lado. ~ g l ,  
se conocieron débiles y aisladas tentatims di 
incluir sectonrs de ia burguesfa en los CON 
tks tndepehdientes de Allende y los entena 
mientos de éste con la masomria, etc. FJ 
con todo su caricter institucional y su esen 
cia reformista, constituyó de hecho un polc 
de agrupación de fuerzas obreras y carnpzsi. 
nas, como instrumento útil en el fuego poiit[ 
eo tradicional. Una alianza de esta fuerza con 
la burguesía, en la que obreros y campesinos 
tuvieran que votar por sus patrones y que e] 
programa de semejante alianza considerara 
la dedsnsa de los intereses de. sectores “n& 
cionales” de explotadores, significarfa un enor 
me retroceso. Se perderfa mucho de io cana- 
do en concirncia política. Los objetivos se a6 
curecerían, etc. Las masas confusas y desar 
madas se arrojarían en los b r a m  de una bur. 
guesia que no trepidaría en destruirlas. 
Es evidente que una tal alianza, sólo la con- 

seauirá el PC detrb de la candidatura de un 
- regpetable “burguésprogresista” y con un p m  

grama abiertamente democrático-burgués W 
b i , s  en io primero, aun el PC es bastante tí. 
mido, en lo segundo (lo programático) ya ha 
dado muestras de haberlo encontrado en 4~ 
“vía de desarrollo no caoitalista”. Al men@ 

5.- &QUE FORMA ADOPTARAN LAS 
ELECCIONES AHORA? 

Ihvante todo lg67 y despu8s, el pc 
nido eentando las b a r s  para una reedición 
máS sofisticada de un Frente Popular que 
consiste en esencia en la búsqueda de la CO- 
labOmCih de clases. LO haw a través de la 
bhqueda y el entendimiento electoral con el pa y el PDC, o con sectores “progresistas” de 
elloa 
A) La posibilidad de Is futura constitución 

de un frente de colaboración de clases en Chi- 
le no es indiferente a la izquierda rwolucio- 
nSria. La constitución de semejante frente 
llevaría a un retroceso para la lzquierda en 
generai. La experiencia histórica. del movi- 
ililento revolucionario por ese canuno es una 
de Lis máe negras y funestas. La misma que 
mfrl6 el PC indonesio .después dr apoyar y 
gobernar en una coalición con b burguesía 
nacional: en 1965 un golue milltar movocó 
eerea de 600.000 muertoe f la destrucdón del 

ya lo aplaudió su revista oficial y logró intro- 
ducirlo en el hmario del quinto congreso nil 
cional de la CUT. 
B) Esta “vía no capitalista de desarrollo” 

en boca de sus iniciales propugnadores en Chi. 
le, se reduor a toda una serie de preciosisma 
acerca de las relaciones de un “Estado POPU- 

pmaremos a v 
cia no DaSS de 





-' aún, e.@& establecido en SU d t a p a e b  B) En cuanto al 
el sistema en que desencadenan las 
difícíl dereba marginarnos. Al cOnt 
Además se m participaremos en d. 

blanco, n u b  o "voto Cha"; 
ilkan como rotos nulos o 

participar en el p rmw 
en este sentido sera ilw 

k irenos de las 
voluüonaríamen sobar. 

ea que atá  

dones estudiantile- ~oareros.o.campcsiasson "via electo-ml como &mino. No .lo harenbs en 
-ente io co&rario ...b5ox#p arI,e.de la lu-,,.t&stracto, sino a partir de los 
cha por sentar un pie++ ani& mQimo.:ntre ..-'4acioned vimncinl-a de obreroa 
las fuerzas matrices .o zadagb,é:$a rHoiu:' ..,A. cups les diremos:  cuantas 
ctón. Constituyen una forma,-,de .sjentnr .ass Atado?, 'eres m b  rico, rives 
baaw desde donde combátlr r dgtruir las' mh?. Hw elegldo presidentes, s 
eshcturas anteriormente sni%adaí.;E#n noh ,$putados: año trsg año: ¿Eres 
sóio diferentes sino antagónicnj. I además enfemas menos, tienes crrsa?, i 
cansideramos que la sociedad. por- 1a;que j%m-, prometido? ¿cuántas me8 lo 
bathos sera justamente m i d a  a:. partir de . s. ,,bknido &O?-. 

opresión y la explota- 
es de masas para de- 
desde allí e o n m t a -  
ntre loa trabajadores 

DEBE BbCER UN REVOLUCIO- 
EN CHILE FBENF& A Lbs 
? 


